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La autovía Mudéjar trepa ca-
mino de Teruel. Poco antes 
de Segorbe, un hidroavión 
cruza el cielo y enseguida 
puede contemplarse el movi-
miento de tres o cuatro heli-
cópteros allí arriba. El bos-
que quemado aparece a la iz-
quierda, a la altura de Gáto-
va, en la sierra Calderona, 
donde a esta hora temprana 
de la tarde del viernes ya han 
ardido más de mil hectáreas 
de monte. La imagen fugaz, 
desde el coche, recuerda Do-
ñana y la tragedia de Portu-
gal. Y el incendio en Luna, en 
2015, o aquel julio de 1994, 
cuando ardieron los montes 
en Uncastillo, Sos y Castilis-
car, los del Maestrazgo y los 
de Cataluña. Rememoro el 
viaje en todoterreno por los 
caminos de Uncastillo, la te-
rrible desolación de la tierra 
calcina y muerta. Hoy, los ex-
pertos hablan del riesgo de 
los incendios de sexta gene-
ración, como los que sufrió 
Chile a comienzos de año. 
Las temperaturas extremas 
se suman a los montes sin 
limpiar, cargados de combus-
tible vegetal seco, a la sequía, 
a la aparición de diversos fo-
cos, al abandono, en fin, del 
mundo rural. Marc Cas-
tellnou, presidente de la Fun-
dación Pau Costa y especia-
lista en la materia, dice que 
combatimos el fuego como 
en los noventa, sin ver que 
debemos gestionar los mon-
tes de modo diferente ante el 
cambio climático: invirtiendo 
más, manteniendo su biodi-
versidad y generando ecosis-
temas sanos. Todo un reto.

Acaba de firmar por el FC Barce-
lona por las dos próximas cam-
pañas, más otra opcional. Sito 
Alonso sigue creciendo...  
Cada año he tenido la posibilidad, 
y también la fortuna, de poder 
afrontar nuevos retos y de conti-
nuar avanzando en mi carrera de-
portiva. Y ahora me sobreviene 
el desafío de mayor entidad. Es-
toy muy ilusionado ante esta nue-
va etapa. Se trata, sin duda, de un 
paso muy importante en todos 
los sentidos.  
¿Qué aportará usted al nuevo 
proyecto azulgrana?  
No me corresponde a mí definir-
me. Sin embargo, sí puedo garan-
tizar trabajo, mucho trabajo, ade-
más de la ilusión, la ambición y el 
compromiso que pongo siempre 
en todo lo que hago. Son máximas 
que no sólo aplico al baloncesto, 
sino que tengo muy presentes en 
todos los aspectos de la vida. La 
intención es formar cuanto antes 
un equipo muy competitivo. Y 
que nadie nos gane a esfuerzo.  
Todo comenzó aquí, en Aragón. 
Yo nací en Madrid, pero a los tres 
años mi padre vino a trabajar a Za-
ragoza. Como entrenador, mis 
primeros pasos fueron en Com-
pañía de María, en un equipo de 
benjamines. Luego jugué en las 
categorías inferiores del CBZ, 
aunque por entonces también di-
rigía al Helios. Posteriormente, 
con 18 años, seguí esa misma línea 
en Monzón: además de jugar allí, 
llegué a entrenar a tres equipos 
del club al mismo tiempo.  
¿Siempre quiso ser entrenador? 
Mis primeros recuerdos de balon-
cesto se remontan a mi casa. Con 
mi padre, Alfonso, viendo vídeos 
a todas horas y con mi madre, Ju-
lia, sentada junto a él, viéndolos 
también. Ellos me transmitieron 
su pasión por este deporte, al mar-
gen de muchos otros valores que 
han resultado determinantes a lo 
largo de mi vida. Me enseñaron, 
por ejemplo, que hay que trabajar 
siempre con entusiasmo, profesio-
nalidad y dedicación, tanto si se 
ejerce en la élite como si no.  Sito Alonso, en su presentación como técnico del Barcelona. A. DALMAU

En la última 

«Abós siempre 
me ha servido  
de ejemplo» 

 
SITO ALONSO 

Entrenador de baloncesto del FC Barcelona

EL PERSONAJE 

El entrenador, de 41 años,  
ha firmado por el Barcelona. 
Antes dirigió al Joventut,  
el Gipuzkoa, el Bilbao y el 
Baskonia en la Liga ACB  

De hecho, ahora abandona por 
unas días el baloncesto profesio-
nal para dedicarse a la forma-
ción de jóvenes valores.  
Junto a mi padre, llevo 33 años rea-
lizando el Campus Sito Alonso, 
con chicos y chicas de entre 6 y 17 
años, y son momentos inolvida-
bles. Compartimos experiencias, 
conocimientos y sonrisas. Me en-
canta trabajar con mi padre.  
Otro de sus referentes fue José 
Luis Abós, fallecido en 2014.  
José Luis siempre me ha servido 
de ejemplo. Fue un modelo de lo 
implica labrarse el futuro, de lo 
que supone luchar al máximo por 
hacerse una carrera como entre-
nador. Nos dio una lección ma-
gistral de lo que representa el 
amor al baloncesto. Además, lle-
vó al Tecnyconta a las cotas más 
elevadas de su historia. Me acuer-
do muchísimo de él.  

¿Cómo ve al Tecnyconta en la ac-
tualidad?  
No ha sido un año nada fácil. Ha 
estado muy condicionado por sus 
limitaciones económicas. Sin em-
bargo, dispone de un plan sólido 
y estable, cuenta con muy buenas 
bases. Pronto regresará donde 
realmente merece.  
Regresar a Zaragoza, aunque 
sea en el banquillo rival, ¿sigue 
teniendo un valor sentimental 
para usted?  
Por supuesto. Para mí siempre re-
sulta muy especial, porque me 
permite reencontrarme con mis 
padres y con mis amigos. La ciu-
dad me trae una gran cantidad de 
recuerdos. Yo he pertenecido al 
baloncesto zaragozano, y es algo 
que nunca olvidaré.  

C. PAÑO

LA COLUMNA 
Jesús F. Frago 

Los nuevos 
incendios


